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La obra de Luis Bosch C. 
Luís Bosch presenta por pr i ­

mera vez su obra al públ ico. 

Tras un periodo de opar ta-

miento, durante el cual sus te­

las veíanse como soprendidos 

por una lucha titánica hacia 

el color, y en las que insinuá­

base ya el temperamento re­

cio del artista, pasa a l iberar­

se de la forma en sus obras 

posteriores, y empiezo csu» 

fabr icación de las superficies 

materiales de un mundo «pre­

cisamente rugoso». 

En las dieciseis obras que 

expone actualmente en Barce­

lona Luis Bosch, apreciamos 

una nueva fose evolutiva. Es­

ta se caracteriza hoy por una 

gran restricción cromática que 

muy cerca de la obscuridad 

presenta zonas mates que do­

minan, en las cuales destacan 

espacios de negro bri l lante y, 
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como máxima concesión ai 

color algún signo, este se ha­

ce elusivo, y por contraste a d ­

quiere un carácter más acen­

tuado entre los grises motes y 

negros alquitranados. En «sus 

superficies» L. B. concede los 

móximas prerrogativas o la 

textura, pasando de superfi­

cies empastados, hasta l legar 

o la escisión de verdaderos 

bloques, insertando materiales 

que aumentan su valoración 

hóptico. Uti l iza en lo cons­

trucción de sus obras, carbón, 

pó lvora, l imaduras de metales 

diversos, Idea, fi lamentos y 

cables metálicos, etc., revalo-

r izando elementos desprecia­

dos o inadvert idos; demos­

trando con todo ello el amor 

del artista por la materia ínti­

ma 

Descubrimos en estos crea­

ciones de Luis Bosch la lucha 

del hombre, del hombre de 

hoy poro lograr la representa­

ción de su mundo, de quizás 

del submundo de todos. Y en 

esto lucho L 8. readivino el 

dolor, en las huellas que el 

hombre dejo impresas en 

cualquier obro, en esta obra 

en la que el papel esencial lo 

juega la materia, la cual por-

todoro de fuerzas espirituales 

la trosfiere al espectador con 

el drama humano del artista-

La interpretación no es preci­

sa puesto que las texturas, los 

signos actúan directamente 

desde el mundo interior del 

artista al del espectador sensi­

ble. 

De entre las obras expues­

tas por L B. destacamos dos. 

Una de ellas, en lo que su su­

perficie aparece con unos fu-
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Como en su día anuncia­

mos, nuestro querido 

'. compañero de redacción 

I 
5 Luis Bosch Cruañas, tía 

I bitugl redactor de esta 

sección de «Carnet de 

Arfe», durante la última 

quincena del pasado mes 

de marzo, presentó por 

primera vez su obra al 

público exponiendo en 

una conocida sala bar­

celonesa un total de die­

ciseis ^pinturas'''!, una de 

las cuales reproduci­

mos en esta misma pá­

gina. 

ses verticales de un blanco bri­

l lante, y es la que considera­

mos con más contenido espiri­

tual ,con más fuerza expresiva 

del sentimiento que el artista 

hayo podido plasmar. Lo otra 

representa unos rectángulos 

concéntricos, que aparecen d i ­

vididos en su mitad, por una 

f ranjo verde horizontal, la 

misma es muy lograda en su 

estructuración a pesar de que 

le señalaríamos por este mis­

mo un exceso de f r ia ldad , 

quizá por estar incluido su 

contenido en una geometría 

en que los horizontales y las 

verticales se neutral izan. 

La posibi l idad de la «rpintu-

ra» de Luis Bosch depende de 

la capacidad de var iación y 

desarrol lo que posea él , y de 

lo fuerzo que comunique a su 

obra , pora lograr que ella sea 

capaz de emocionarnos como 

en algunos casos lo ha logra­

do. 

Luis Jolonch 


